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ADVERTENCIA.

Haliicndo logrado completar algunos lomos
1.“® de La F l a c a , los ofrecemos al público al 
precio de Rs. 150 el ejemplar encuadernado, y 
de Rs. 125 en rama. Diclio lomo consta de 100 
números con su correspondiente portada y un 
mapa-

Pueden adquirirse asimismo, por Rs. 136, los 
12 números que del 2.° lomo han vislo la luz.

O J E A D A

E l cura Santa Cruz, decia un periódico pocos dias 
atrás, ha pasado cinco dias sin fusilar á nadie.

¡Magnanimidad inesplicable! exclamé al momento. 
¿Si será que los carlistas están abatidos por los desca­
labros que de continuo están sufriendo?

Hojeo la /tdcon^iiíí/aparaesplicarmeelcambio por­
tentoso del terrible cura y me encuentro que me había 
equivocado por completo al considerar á los carlistas
descalabrados.

Oigan sino, lo que estampa en uno de sus artículos
el nombrado periódico.

«Europa vé lo que da de si un Serrano y de lo que
es capaz un Savalls.

«El uno ba sido corrido en la plaza de loros de 
Madrid; el otro ha tomado á Berga, amenaza á Vich
y es señor de Cataluña.»

¡Espeluznaos, lectores como yo mo espeluznél La
cosa no es para ménos.

¡Savalls, señor de Cataluña!
Pero no agoléis toda vuestra admiración, que aun

os queda que admirar.
«Para ser valiente, continúa, para ceñir espada es 

necesario ser leal y noble y generoso; creer en algo; 
es necesario tener la historia de Savalls».

Que Savalls era leal, lo sabia yo desde que ocasio­
naba choques de Irenes.

Que era noble, lo sabia desde que iucondiaba las
poblaciones por medio del petróleo.

Que era generoso, lo sabia desde que asesinó á los 
carabineros de Ripoll y á los voluntarios de Berga. _ 

Que creia en algo, lo supuse cuando vi que reducía 
á cenizas las iglesias y que sostenía lucha en viernes 
santo.

Lo que no sé es la historia que tiene; algún día 
que esté desocupado hojearé alguna causa criminal 
en donde me han asegurado hay datos memorables de 
este señor de Cataluña.

Y por fin del arliculillo, dice la Reconquista:
«Por fortuna no ha de tardarse el dia en que Sa- 

valls y Dorregaray y Lizárraga y tantos otros, pro­
bados en cien batallas, sean los generales del ejército 
español.»

En eslo veo yo que la guerra civil va á ser ioler- 
minablo.

¿Cómo quieren Vds. que Savalls, que es hoy dia 
señor de Cataluña, convenga en que su partido triunfe? 
Entonces pasaría á ser un simple general.

Comprenderíase que Savalls procurase ir de victoria 
en victoria hasta haber logrado entronizar á su imbé­

cil rey, si de general que fuese, debiera llegar á señor 
de Cataluña; pero no siendo asila cosa, Savalls irá de 
derrota en derrota, con el único objeto de no perder 
el señorío que hoy dia tiene, por su lealtad, por su 
nobleza, por su generosidad y por sus creencias.

Algo parecido sucederá en Navarra y  en las pro­
vincias Vascongadas, de donde sabemos que Dorre­
garay y Lizárraga son derrotados muy á menudo.

Naturalmente, eslos fulanos serán señores de aque­
llos puntos y dificilillo veo que ganen para bajar de 
gerarquia.

¿No se esplican ahora mis caros lectores, el porqué 
el cura Santa Cruz estuvo cinco dias sin fusilar á na­
die? ¿No huele eslo á algún señorío que tendrá el 
curita?

Nadie me saca de esta opinión: el cura Santa Cruz 
es señor de horca y cuchillo y trabuco.

¡Y su mageslad tersa piensa salir con la suya 
confiando su causa á tales señores Señores!

Otro gallo le cantara al tonluelo del Pretendiente, 
si los cabecillas fueran únicamente generales. Segura­
mente así no habría tenido el disgusto de leer la epís­
tola de su hermano D. Alfonso de Borbon y de Este, 
tan mentecato como aquel, en la que, aunque no con­
fiesa ia verdad del todo hablando del ataque de Puig­
cerdá, confiesa que luvo 60 muertos y 200 heridos. 
De este modo, es confesor el que fué mártir.

En la provincia de Castellón solo queda una pe­
queña partida compuesta de escaso número de indivi­
duos. Es lógico que se hayan dejado derrotar allí los 
Señores, amenazados con ser generales el dia de la
completa victoria.

Convengamos en que será mezquino el triunfo de 
los republicanos el dia eo que acabemos con la fac­
ción. Si los gefes del enemigo buscan adredes la der­
rota ¿qué gloria cabrá á la República derrotándolos?

Y  no se diga: ¿pues por qué no los habian derro­
tado las tropas de D. Amadeo? La respuesta es senci­
llísima.

Una de dos: ó entonces no eran Señores los cabe­
cillas Savalls, Dorregaray, Lizárraga y comparsa, 6 
si lo eran, no pesaba sobre ellos la terrible amenaza
de rebajarlos á generales.

Pero sea como sea, acabemos de esterminarlos,
aunque ellos lo deseen.

Cuando ménos, así los sentimiento.s leales, nobles y 
generosos de los cabecillas carlistas, no se pondrán de 
relieve y nadie los encontrará á fallar en el gobierno 
republicano, que do seguro no los tiene, si hemos de 
creer á la Reconquista.

B artolo .

Nueva amazona, Blanca do nombre, 
blanca de patria, blanca de boina, 
si eres discreta cual eres blanca, 

óyeme un ralo.
Dile á lu Alfonso, tuyo ó no luyo, 
que andan sobre esto varias versiones,

dile que haciendo que con él cruces 
montes y valles, 

ora escondidos en una cueva, 
ora entre nieves lirititando, 
siempre en acecho, de noche y dia, 

tarde y mañana; 
ora en ayunas, ora comiendo 
á lodo escapo, siempre vecinos, 
á una paliza de Cabrinetly 

ó de Velarde, 
onlre bandidos y petroleros... 
si su esposa eres, es un imbécil 
de tomo y lomo; si no es lu esposo, 

es un canalla.
¡Blanca, y tú, Blanca, del sexo tierno, 
miras con gozo luchas terribles, 
muertos contemplas, de los heridos 

oyes los ayes; 
pisas escombros de los incendios 
que tus leales llevan á cabo; 
huyes de España, de Francia vuelves;

sufres y escuchas 
mil dicharachos de soldadesca 
sin disciplina, que en busca solo 
de un botín corre!... ¡Si eres honrada, 

no lo pareces!
E la d io .

CHISMES.
En Ginebra el consejo federal ha mandado prender 

al chambelán del duque de Madrid que reclutaba gen­
te para los carlistas Al mismo tiempo, se daba prin­
cipio á la formación de causa porqué iba á enviarse á 
España un pequeño cañón dol cual se apoderó la po­
licía.

¡Ca, si los carlistas son capaces de poner en movi­
miento todas las policías del mundo!

¡Lástima, para ellos, que haya gobiernos republi­
canos que les impidan hacer de las suyas!

Le Monde illusiré, periódico que se publica en Pa­
rís, tendrá tanta üuslracion como se quiera, pero en 
tratando de España, da muestras de ser muy poco 
ilustrado. Refiere, entre otras lindezas, que en Barcelo­
na al proclamarse la República, el pueblo se fué á los 
jardines del Anfiteatro, que dominan el mar y la des­
embocadura del Llobregal, y  en una hora los muros 
que circuían los jardines, fueron derribados y reparti­
dos entre el pueblo, de manera que tocó una parle 
muy intima á cada uno, obligando al cura de San Cár­
los á que de grado ó por fuerza bendijera la división. 
Continúa diciendo, que dos cuñados llamados el uno 
Iñigo Ramírez, el saboyano terrible de Barcelona y 
el otro, Albano Escalante, usurero de primera fi a. 
compraron los trozos do jardín y se hicieron propieta­
rios de lodo el Anfiteatro; pero ¡oh desgracia! ambi­
ciosos los dos cuñados, se disputaron la propiedad y 
una mañana apareció Ramírez en un foso muerto á

supuesto que aqui no ha pasado nada de esto, 
ni Barcelona tiene muros, ni Anfiteatro, ni los barce-
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4 LA FLACA.

loneses tenemos la menor noticia del terrible saboya- 
Do, ni de s n  cuñado, ni del cura de San Cárlos.

De manera, que al leer semejante relato y al ver 
que el narrador dice que asi como ürfeo levantaba 
murallas con la lira, los españoles las derriban al son 
de las castañuelas, no pudimos ménos de pensar que 
el fiel cronista, al son de los embustes se habia derri­
bado el sentido común.

Vaya, que no hay como los franceses para hablar 
de cosas de España.

Asi, no debe estrañarnos que la república (?) fran­
cesa, se resista á reconocer el gobierno español.

¡Si sabrán ellos de buena tinta que cada ministro 
de los actuales es un saboyano terriblel ¡¡Qué horror!!

M. Gladstone se lamenta de que en Inglaterra se 
bagan suscriciones carlistas, pero no desea quo se mo­
difique la ley que las tolera.

Pues ¿á qué lamentarse?

D. Cárlos no cree prudente entrar á dirigir á sus 
partidarios, sin que ánles esté formado un cuerpo de 
ejército regular.

Con tal resolución no hay cuidado que entre en Es­
paña.

Y aunque entrara, también nos tendrá sin cuidado.
Sobre este particular, estamos muy tranquilos.

La prensa de Madrid en general tributa elogios á 
los voluntarios de la República, por su conducta con 
el vecindario y su celo para custodiar los edificios pú­
blicos, durante los últimos acontecimientos.

Esta noticia causará estrañeza á los conservadores.
A nosotros no nos viene de nuevo; nos sorprenderla 

lo contrario.

Relegados completamente al olvido, para nosotros, 
todos los alribulos y enseñes de la monarquía, no ha­
blamos reparado que en el centro del escudo de Es­
paña de nuestra viñeta, estaba aun la cruz de la casa 
de Saboya.

Uno de nuestros lectores de Palma de Mallorca, nos 
mandó un escrito haciéndonos notar tal descuido y ya 
en el número anterior venia nuestra viñeta sin la cruz 
aquella. Ya lo habrá reparado el lector á quien nos 
referimos, al cual agradecemos la observación y las 
claras pruebas que con ella nos ha dado de fijarse 
hasta en las mas imperceptibles rayas de buril de 
nuestros grabados.

Perdónenos el público el delito de lesa nación que 
veníamos cometiendo desde que D. Amadeo, conside­
rándose una planta exótica en este pais, se largó para 
el suyo.

E l Sr. Olózaga ha presentado su dimisión del car­
go de embajador.

E l Sr. Olózaga, ha retirado sn dimisión.
E l Sr. Olózaga, está decidido á presentar su dimi­

sión.
E l Sr. Olózaga, continuará de embajador.
Estas noticias que alteroalivameDle vienen lodos 

los dias, son el cuento de nunca acabar.
Precisamente á fm de quitar esta muletilla de los 

periódicos, debiera el gobierno relevar al Sr. Olózaga 
de su cargo.

Y lambien debiera hacerlo por otros motivos.
¿Creerá el autor de la Salve, que se ha hecho ne­

cesario?

Mr. Thiers dijo qne la República, en Francia, seria 
conservadora ó dejaría de ser República.

Ahora que en las elecciones han sido vencidos los 
conservadores, siendo el triunfo de los radicales, no 
sabemos qué pensará el presidente de la República de 
la nación vecina.

De todos modos, razón tenia Mr. Tbiers, pues no 
siendo la República conservadora, dejará de ser la 
República de Mr. Tbiers, que, sea dicho de paso, no 
sabemos hasla qué punto es republicano.

Al pasar el emperador de Alemania por San Peters- 
burgo, el Czar le regaló, entre otras cosas, la cruz de 
hierro de la órden destinada á premiar el mérito.

Hasla ahora, no sabemos qué méritos ha contraído 
el emperador de Alemania pasando por ia capital de 
Rusia. ¡Como no sea el de haber arrostrado el frió!

D. Alfonso con su D.* Blanca, sovióobligado ápa- 
sar la frontera, pero volvió á entrar á los pocos dias. 
Si ella es su mujer, cumple exactamente el precepto 
de que la mujer debe seguir al marido. Y  lanto si es 
su mujer como si no, desempeña un papel lucido. Uno 
y otra andando por las Guillerias deben parecer Ser- 
ratlonga y D.* Juana, que por aquel mismo sitio ha­
cían de las suyas.

Nuestros lectores habrán adivinado ya la solución 
de la segunda charada del número 62, cuya solución 
se nos quedó en el tintero al escribir el número an­
terior.

Por si alguno no la hubiese adivinado, ahi va: 
G o d o .

E l Fígaro de Paris publica una carta en la qué se 
asegura que Napoleón lU  no ha muerto.

¿Será espiritista el autor de la carta?

Los conventos latinos de Relea han sido atropella­
dos por turcos y griegos.

Es natural que do vez en cuando en Releo, se arme 
un belen.

Agradecemos á «El Porvenir de León» la recomen­
dación que hace de nueslro periódico.

Nos pesa que «El Porvenir de León» no sea repu­
blicano federalista, pues así podríamos nosotros reco­
mendarlo en todos sentidos. Es lo único que le falta 
para recomendarlo á nuestros lectores.

E l dia 2.3 del pasado abril terminóse en París la 
almoneda de la lencería procedente de la lista civil de 
Napoleón IH , que se componia de 35,000 piezas, en­
tre las cuales habia 5,000 sábanas. Todos los años 
importaban 120,000 francos los gastos de lavado de la 
casa del ex-emperador.

Recomendamos estos datos á nuestras amables lec­
toras. que como personas competentes en la materia, 
podi'án esplicarnos los gastos que en una casa supo­
nen la inversión de tales sumas en eüas menudencias.

Convengan los monárquicos en que la república es 
un gobierno mas económico.

¡Y' en tantas otras cosas debieran convenir en pró 
de la forma republicana! Sino que no hay peor ciego 
que el que no quiere ver.

Entre las reformas que se anuncian y que pronto 
piensa introducir el gobierno bay la supresión del mi­
nisterio de Fomento y la separación de la Iglesia y el 
Estado.

Quisiéramos que ahora se anunciaran por última 
vez irremisiblemente, y viéramos cuanto antes las re­
formas.

La actriz señora Pezzana de Gualtieri se ha despe- 
di.io del público barcelonés. Tan gratos son los re­
cuerdos artísticos que nos deja, que no queremos 
darle el «Adiós.»

¡A rivederci!

Por fm se ha acordado en Consejo de ministros el 
ascenso del coronel Cabrinetty.

Si todos los ascensos fueran tan motivados como el 
del nombrado coronel, no serian generales muchos 
que hoy dia lo son.

E l señor Baldrich pide la palabra para una alusión 
personal.

M. Andrassj, contestando á una interpelación so­
bre no haber reconocido aun la República española,

ba dicho que ol Austria reconocía que (odas las na­
ciones podían darse el gobierno que quisieran.

Es una verdad de Pero Grullo.

Letona, Marios, Izquierdo, Figuerola, Rivero, Sa­
gasta, etc., etc., viajan por Francia y Portugal.

Aquellos climas políticos son mas á propósito para 
ellos, que el actual clima de España.

Por curiosidad nada mas quisiéramos saber lo que 
gasta M. Thiers en comilonas. Debe ser una suma 
exorbitante.

Cansados estamos de leer en los periódicos todos 
los dias: En el convite que dió M. Thiers... en la co­
mida que dió M. Thiers  en el banquete que dió
M. Thiers.

Algo tienen de común M Thiers y nuestros progre­
sistas.

En el testamento del último emperador de los fran­
ceses, este encarga á su hijo que no olvide jamás la 
divisa del jefe de su familia: «Todo para el pueblo.»

E l testador se vé que no habia olvidado la divisa; 
lo que habia olvidado, era el cumplimiento de la 
misma.

E l general Caballero de Rodas fué detenido al huir 
de Madrid en un tren do mercancías.

¡Cuidado, mucho ojo con estos bultos de contra­
bando!

liemos sabido por un testigo presencial, quo los 
carlistas celebran el mes de Maria.

Como no pueden celebrar victorias, celebran lo que 
pueden.

¿Se retraen ó no los señores radicales?
De la contestación á esla pregunta depende el fin 

del mundo.

Solución de la charada del número anterior:

A s t r ó n o m o .

CHARADAS.

I.
Prima y segunda 

es federal 
intransigente 
como el qué mas.
En cualquier mapa 
dó Europa está, 
dos y primera 
has de encontrar.

II.
Yo quiero cuarta y primera 

á mí sobriníta Abunda; 
si no se cuarta y segunda, 
se nos va á quedar soltera.

Un jóven que es tercia y cuarla, 
que es defecto principal, 
la quiere; pero del lal 
la sobrinita se aparta.

Si un todo la solícita, 
aunque es también defectuoso, 
lo tomara por esposo, 
de fijo, mi sobrinita.

BARCELONA:
im p . de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, callejón entre

los núm eros 21 y 23.
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